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un artículo contra el aviso que 

en primero de diciembre ^

iS6> acerca ro|i á «ella. las tropas 

frafacesás. Vio también que en ésta había

una respuesta ó confutación de di-: 

c h o  artículo, que aunque decia bastante, 

n o  lo  que podía, sin duda por no estar su
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autor enterado á fondo de lo hecho por 

Baranda: también leyó un articulo inser

to en una gazeta de Valencia del mes 

de ab ril, en que un sugeto, que se da 

á conocer con las iniciales H. O. D . y 

dicen ser D. N . Moratin , á quien Ba

randa no conoce ni de vista, arguye 

también al tribuno. E l autor de este ar

tículo, como comproflietido erí él servicio

del rey Josef, dice muchas cosas, que 

Baranda no puede aprobar, porque no 

es de su modo de-pensar; pero como tam

bién dice ótras, que han gustado infi

nito á muchos verdaderos é ilustrados 

españoles; y  considerable número de per

sonas le han manifestado grandes de

seos de hacerse con la expresada gazeta, 

cuya edición se acabó, se ha resuelto á 

reimprimir una parte de ella (la  que di-
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rectamente habla de él ) ,  para dar gusto 

á los que se interesan en su honor, tan 

injustamente atropellado por el mariscal
4

de campo don Francisco Espóz y  Mina ,

como justificará y  publicará á su tiempo*

Véase, pues, lo que la gazeta de Valen

cia d ice;

Valencia 2 de abril? La posteridad 

honrará sin duda el busto de don Pedro 

Sainz de Baranda con una corona cívi

ca, y  que tal vez ningún héroe de Roma

mereció mejor. *|Salvó la primer silla del % •
Imperio español, y  la vida y  haberes de 

innumerables habitantes! Pero ¿por que

no fue mas bien un Nerón......? claman

y  preguntan los editores del tribuno de 

Cádiz. E l bien del estado exigía impe*̂  

liosamente seles contestaseá aquellos fU' 

riosos^ y el Publico conocerá bien, que
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nadie hubiera podido hacerlo mejor que 

el sábio.... que á efecto de insertarlo en 

nuestro periódico j ha tenido la bondad 

de dirigirnos el siguiente artículo remi-' 

lido: He visto en su papel de vmds. de 

22 de diciembre del ano último una car- 

ta escrita por un ciudadano militar á 

don Pedro Sainz de Baranda, presiden

te del ayuntamiento de Madrid,en el mes 

de noviembre anterior, censurándose en 

ella la conducta de aquel magistrado, 

durante su breve gobierno, y  los prin

cipios en que la apoyó. Esta carta, im

presa y  celebrada por vmds. ..é ilustrada 

con notas, abunda en maximas milita

res y  políticas, sobre las quales he queri

do discurrir yo ' también 5 que á todos 

debe permitirse ventilar materias tan in

teresantes, y  vmds. los de Cádiz, que
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tanto hablan de libertad, es regular que 

no se la nieguen á un buen español, pa

ra que diga francamente su opinion, co

mo le ha sido lícito al ciudadano mi

litar exponer la suya.

V, S. no ha visto , dice el militar ha

blando con el señor Baranda. V»S. no ha 

visto ni ha palpado los mágicos efectos 

4el abandono de los pueblos por sus leales 

habitantes , la rabia de los enetnigos  ̂ su 

desaliento^ sus privaciones y el universal 

trastorno de planes. Yo no sé si el 

señor Baranda habrá visto los màgi-
t

eos efectos de que habla el militar ; 

pero y o ,  que los he visto, puedo ase

gurar á vmds, que lejos de advertir ra

bia, ni desaliento, ni trastorno de pla

nes en los franceses, be visto que han 

hecho sus espediciones, sin que el aban-
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clono de los pueblos se las impida. Los

lie visto en el año anterior ir desde Ma*
>

drid á Castilla, y  desde Castilla á Va

lencia í alojándose en las poblaciones 

abandonadas, bebiendo el vino de sv$
4

bodegas j haciendo el rancho en sus co

cinas , dando el pienso á los caballos en 

sus quadrasj aprovechándose de la hari- 

na y  granos , aceyte, verduras, y  quan-^
9

tas provisiones haliáron , porque la fu

ga de sus dueños todo lo hizo suyo; por

8 o reales vendían un borrico, por 40 un
 ̂ •

marrano, por 20 un carnero. Y o no sé 

quáles, ni quántas serán sus privaciones 5
4

pero lo cierto es , que ni por ellas alterá- 

ron un dia de, sus marchas, ni dexáron 

de llegar á su destino....-, Quando el rey 

{jfosef) quiso llegar á Valencia , llegó : 

quando quiso ir á Madrid , fue : quando

y
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quiso volver 5 Volvió 5 y  el abandono dé 

los pueblos en nada alteró los planes de 

los exércitos franceses. Esta es la verdad, 

sefiom  Redact^res^ilo; demás es mentif 

descaradamente, y  no hay hombre de

( 7 )

buena raxon i, qxie 

evidencia.

negarse á tanta

'El moble y generéw¡0 pueblo de Madrid
% {

no podrá m¿nos de hdbznsê -. escandali%ado 

al ver y que unUiufgislrado le ordena e l 

olvido y desprecio de^ îM^aM^agr.ados ju-̂

rmemuih': onmas

de la iirania. E l señor Baranda no habló' 

.en sus edictos de'tiranías, ni de yugos,.

ni de'̂ juramentos , porque no

hubiera ’venido^al ca^o. Habló al pueblo' 

de M adrid, como un padre amoroso y, 

prudente', que enseña', dirige y  defien

de á a'uŝ  hijos. En aquellas circunstancias’
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térribles, en que;, se. hállala la=.capital,

fue particular. beriefiGiot'del: Giel0'¡,,i;que

lá gobernase un h’ombre .de buen.córa^on

y de sano entendimiento , y 'que no bu

biera puesto eP demonio en-su lugar á

algún frenético, parecido ahautonde la

carta, y  á los que siguen sus opiniories

feroces : Si» esío\ hubiera sucedido , tal

vez no existiria'»:

aquel pueblo d e todas las, autoridades,

que-lé go b ern ab an y en visperis de l le 

gar á él un exécito numeroso ̂ í lâ íHias le

ve .im prudencia,’ e l mertqr desorden le

ao;.'Su mina. :

Recibió pacífico, y  sumiso el dia .¡2 de

noviembre á las tropas :de S. -M. {^ Îjrey

Josef') ; y en esto hizo lo. queiléí.erá.masJ  U ^ t J  } • )  y  c u  X Í Í Z . U  A i i c v u

conveniente , lo quede dictaba .laifazon,

lo que aseguraba:^ existencia. ¡Volvió á
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quedar sin guarnición de allí á muy po

cos diaSj y  otra vez se renovó su peli

gro. Los ladrones y  asesinos de las cár

celes, gentes de suplicio , creyéron que 

habia llegado la ocasión de abandonar

se i  todos los delitos en nombre de la
* >

religión y de la pàtria; y  el señor Ba

randa les dió á entender que habia un 

gobierno vigoroso, que no lo permitía. 

Los que intentaron suscitar alborotos en 

las calles, fuéron conducidos á los ca- 

labozbs::.que - mereciéron. Entraron par

tidas,.-., ó exércitos (como vmds. quieran 

llamarlos) ; y  después.de obligar á sus 

xefes á que reconociesen y  respetasen la 

autoridad c iv il, que presidia á aquel 

grán pueblo, se les dieron quantos au

xilios riecesitáron, se reprimió la licencia
i

militar , y  se les dixo que su permanencia

( 9 )

Biblioteca Regional de Madrid



( i o )

ca Madrid era enteramente inútil y  per

judicial á los intereses de la patria ̂  y

que no dexasen de acudir quanto ántes

donde les llamaba su honor. Entretanto

los comestibles abundaban y  basaban de

precio j se cuidaba y  mejoraba la asisten-*

eia de los hospitaJesjciyHes, se guardaba
*

el retiro, el jardín botánico, la cask de

i'V" , JÌ / “p " pro*̂

piedades del Público ó de los particula

res ausentes , amenazadas del saqueo ^

incendio y  destrozos*, á qué es tan incli

nada aquella parte ¿s
r

generosawénoble.-IOesó el robo escanda

loso.... en la rebaxa de la moneda se or-

ganizáron todas las tjíicmas de adminisrí

tracion pública, que habían dexado'de-^

siertas los decretos de Cádiz...... Se esta

blecieron correos, se: jcontuyo y  reprimió
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Ja arbitrariedad de los embargos: se arre

gló el ramo de pasaportes , invirtiendo 

sus productos en objetos de beneficencia: 

se cuidó de la petcépcion de los derechos 

municipales |  en suma quantas obligacio

nes tiene á su cargo la magistratura su  ̂

prema en los tiempos de mas segura tran-
1 . . M V  ■

, Otras .-tantas supo
" V *  •

el señor Baranda en la época mas peli

grosa y  turbulenta» Y  no lo hizo para 

sujetar al pueblo de- Madî ^̂  al yugo del

tirano 5-porque-nf él‘ ni 

divinar entónces, si volverla á ocupar 

a Madrid la hedionda quadrilla de es-

abominables ó el incomparable
»

duque de Ciudad-Rodrigo, Lo hizo para 

contener los desórdenes, évitât los deli-
i

tos, defender las vidas y  bienes de tan

tas familias, salvar á Madrid, y no verle

-.f/
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reducido á escombros;, y  no Contribuir 

por su parte al plan insensato de des-’

truif ;, que vmds. adoptaái......  Si es ca-
*

paz un pueblo de agradecimiento , si du-
,  .  I  .  ’  1 .  ,

ra en los hombres la memoria de los be

neficios recibidos i si no han logrado 

vmds..*.v acabar con las verdaderas' ideas 

del patriotismo, e l nombre del señor" Ba-

randa se repetirá con vehéracion por núes-
*

tros nietos, mas ilustrados tal v e z , y 

mas justos que nosotros. N o he dicho 

bastante : Baranda ,' regidor constitucio

nal , tomó á su cargo 4a "iiresidencia del
A •

gazetas.,.. ase

guraban, que todos los inagistrados consr. 

titucíonales perecían arcabuceados por 

los franceses , y gobernó á Madrid du

rante el mes de noviembre con un zelo.

con una iá 5 de que hay pocos

,
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exemplos. Vuelve S. M, [el rey Josef') 

á la corte. Baranda cesa en su encargo, 

y  voluntariamente se reduce á la clase 

de un vecino honrado: satisfecho (y  bien 

puede estarlo) con el testimonio de su 

conciencia, y  la aprobación de todos los
9

hombres virtuosos.

Los proclamadores energúmenos que 

dicen, que es una especie de sacrilegio 

llamar á los guerrilleros, vandidos : los
9

filósofos sentí mentales i que aplauden las 

justicias vigurianas : los xefes militares, 

que aumentan los exércitos de la pàtria 

con los malechores de los presidios......

los periodistas, qxte se estasían ai consi

derar la exactitud de ideas del digno ofi

cial autor de la carta incendiaria, no es 

posible que reconozcan en la conducta del 

señor Baranda, ni patriotismo ni virtud.

( 13)
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Perdido es el tiempo, que se ocupe en de

sengañarlos, y  sería perdido el que yo 

gasté en escribir estas reflexiones, si sola 

para ellos y  para vmds. lo hubiera escri

to. H. O. D.

(14)
I

M A D R I D

IM PRENTA DE LA COMPAÑÍA.

AGOSTO l8 DE 1813.
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